
BE MADRID. GACETA DS LOTERÍAS Y DE TOROS. 

m -pihlmumm ¿é'éa^ cotuda de toros qne se celebre co esta corte y los días en qne haya sorteo de I« lotería. 
^W«?«jMí&Ml, *iBW«««i 8r^éi¿ Unaflo,U Átales—î ríjWwcfeí: Seis meses, 10 reales Vnaño, 16 ietLles.—P<tra la Muta: 25 e.ieMplftM .̂a realea. 
A loa «aecntores por nn aSo ae lea legAhrá ea Dieiembre an libro ea 8.*, don la descripción de las corridas de toros qae se reríflqaen en Madrid dnrante el 

A Ifl? BBSerittntn átprorieífítlB, qtig lo SielioitéB, seles remitirá gratié la lista oompleta de loa númer̂ w premiados en ios sorteos de la Lotería Kacionai. 
Ptmto$ dt m$»riei<m: Bo las principales librerías/ en la Hedactáoa, calle de Faeacarral, 146, segundo izquierda. 

•iSBro. 

Ntód. 10. Madrid.—Doiiüngo 17 de Mayo de 1885. AÑO I. 

il»>! 

«>•> 

aéflttAiISftVfifál ét áboio Twíffcada hoy 17 de Mayo de 1885. 

Seia toros del duqne do Veragua.—Matadores: «Lagartijo,» ei 

•Gallo» y Manuel Molina. 

- PBî lDENTB, o, CAMIIO BODRiauOíZ. 

Está finn« ia dmi>re8a y decídíilá 
á dar extraordinarias 
las tánricas facciones 
^ne en la presente temporada faltan 
y l dejar al abono sin billetes 

'•yÁ practicar otra porción de hazañas. 
(Como ti faeran pocas 
las qne ya la tenemos perdonadas! 
PerQ enfrente de empresa tan funesta 
ast^ ia antoridad qne nos ampara, 
y.<^e no dejará sin correctivo 

. cnalesqnier desafuero qne se haga. 

Gíltto ésÚL MéstntDbrada ía empresa á publicar carteles á su 
gVMtty f^Ita'i'i éíiós cuando la conTiena, sin sufrir el menor corree-
liVoi la hi 'íMtSt da&o, por la falta efe costumbre, el veto del señor 
Ébbéíbldoí, 4f<ié mirando por los abonados y por el público qu» va­
len macho más qne la empresa, ha negado su Qrma al cartel de 
aboso. Y es ianegable qae está dentro de sus atribuciones y qne 
phéida y debe negar sa aquiescencia á-'un programa que DO reúna 
cuantas requisitos puedan desear los aficionados ó perjudique al edi-
íieio da h» pobres dal Hospital. 
-> P«'*lgfli'lb fl4i|Sia-W8 carteles i lá flím'a del Gobernador; por 
«IgopÍMtágnMuiTitftWiáadíli las corridas de toros; por algo en el 
«tntrat(rdÍi«triMaH{^iie]}jíé¿n(¡ióQktÉr varias condiciones encamina-
áliB é cortaf Idi aÉitob del arrendatario. 

Y ningan espectácul» puede equipí'farse á las corridas de toros, 
ni cabe comparar las atribuciones del duefíoide un teatro con las del 
empresario del circo taurino. 

Socialistas «o eso, queremos que la colectividad venza á la indi-
TÍdnslidad, y que ésta se perjudique con tal que aquella no se lasti-

j me, pues el daño de uno es preferible al de muchos. ¡Viva lá liber­
tad sin perjuicio de tercero! 

i Y duro en la empresa que quiere libertad para hacer so negecio 
con perjuicio da los aíleionados y coa deserédito del ediMo que 
ilova en arrondamieato j c/aa es.patjiimosi» d«i4oa;gHMiil«l esfiaffiBBW-' 

Na sabemos en qué parará el asunto: la «lapraMiiA abre i^eno 
y piensa dar corridas extraordinarias sin reserVM* billetes á l«é abo­
nados, y el Gobernador tiene el propdsito de AO finuar oártfd en el 
qne á loa abonados no se les reserve sos asientos al precio de desjM-
cho. La primera corrida será el juev^ próxin9io; veremos ú trinofan 
los empresarios, que lo dudamos, dada H esergia del Sr. Yillavtfde 
y la razón que le asiste. 

Goaira costumbre, pues siempre se varian los diestros anékc la­
dos sin avisarlo al público, se anunció esta vez que por indisposi­
ción de Fuentes picarla Zafra. 

Guando á las cuatro y media hacia la cuadrilla el paseo, se pra^ 
sentó en su palco la familia Real. ;, 

El primer toro se llamaba Centeíío y era negro bragado, corni­
abierto y algo vuelto, de pocos píes y muchos kilos. 

Zafra y el de los «Gallos» picaron infernalmente, poniendo entre 
los dos 10 varas en los brazuelos, y dando cada ginete iü tumbo. 

Completamente aplomao estuvo el toro en palos, d§ los que col­
garon cuatro pares abiertos por mitad «Manene» y el «Toraritcr». 

«Lagartijo,» de verde y oro, dio «los pases naturales, dios Altos, 
dos cambiados y uno con ht derecha, i los que siigoierén wa volaplá 
algo delantero, ida y contrario coa paso atrás. ' 

Nueve pases más y un istento d« descabello, pusieron á ia la» 
en disposidoa de qae «Pepin» la acertase ¿ la primara. 

Palmas. 

El segando, Zancajoso, fus retinto, bragao, cornicorto y peqn^r 
So; eihpezó blando, so creció y acabó por dolerse. Tres varas puso 
Zafra malas, sobre todo una, y otras tres el de los «Gallos», dando 
aquél un tambo y muriendo dos jacos heridos por el toro anterior. 

Almendro y Gaerrita parearon chapuceramente; el primero con 



un par desigual y otro bajo; y el seguüdo coa un par tra«°ro y oteo 
entrando n ^ . 

Almeni^ dio un qniebro á diei metros de k cara del becerro. 
Hay que dejar llegar. Sr, Almendro. 

El «Gaí^»» vestido do luto, dio tres cambiado», cuatro natura­
les, dos coa la áereclta j uno alto y acabó coa una arrancando cou-
traria y algo iá^. 

Palmŝ B, 

El tercero era tiegro, lombardo, listón, bragado, bien armíido, 
pequeño y da buen trapío. 

En la primera vara derribó á Jaaa da lo-s Güilo» y tsiuvo al 
quite la Providencia, n» ocucriendo uaa desgracia por milagro. 

Un mono sabia estuvo con la cara posterior muy cerca de las 
astas. 

Era ConductOf uo buen toro, pero l"s picadores se encirgarou 
de matarle, pinchándole siempre en lo bajo. ¿Cuándo los llevan al 
abanico! 

Zafra en cinco varas sofrió cuatro vuelcos y perdió tres potro?; 
Manuel Calderpn pinchó dos vesw!, «Veneno* una y «Juanero» otra 
i cambio de la «ardina. 

El de los «Gallos» sólo puco la primara vara y se quedó á pié. 
Cosme salió en falso una vez y poso un par desigual, tirando 

otro de cualquier manera. José BíjaráTiO puso un par en las costi-
las. Pero si mal lo hicieron los banderilíorod, no ^diso ser luenos 

Mantiel-Mofieai que vestía azul y plata: dio 32 pases que, más bien 
parecían Zorrazos "para quitar el polvo y luego dio una dolorusa arran-
candft>.l0j<Mî .c«n{isEe>atr9», y una corta por chiripe. 

Bonito toro fué el coarto, barroso, careto, ojalar», braj;ado, sal-
picata per detrás, de machas libras, bien puesto y de buenos pies. 

ApUadúcttaialOaqaa por Mil esmero «on q^a «staba criado Ca-
charevQ. 

En la primera vara cayó al descubierto «Juanero» y estuvo el 
caballo al quite, dando Juan Molina una buena catrera al final de la 
que vecdió ia capa. 

«Jaanerite» entret-varaíi dio do8 voeleos y perdió el potro, te-
nÍeiMltt«l,piqBei"Of que retisíacBOála^enfermería, Insiimado á conse-
eauaci» del 4ttimo poTf azov 

Juan de 1*8 «Galloe»f>inah6y rodó; «Veneno», en una vara, cayó 
y 68 foaéó sin jacov-Zsfra pinohó tres veces, cajij y dejó la jaca para 
Kiíatta^tas;^^; iManwl'CaMefon dtó ua poyaiiO y cayó, y luego, en 
aoaueDiada^é'JM ^i |^^iq»9^ned4) -el'^iq^ro'siilmentido. Et ca-
b^kKde<Maz{ota»<revea«ó; Zafraídej* elevada una,ve2 la garrocha, y 
tanto éste como los demás piqueros, pincharon en el agujero y por 
lo bajo. 

R^feel f,ínpí!?ó íaateaado (íoaladerecha, pero dasp^eSfSaenmen­
dó y di¿ tres pases baeno-i en renondo y parando. Î ajf heridas íuéron 
un pinchazo sallando d̂ i naja y tomando el oliva, ana deíaqtaira y 
ladeada, saliendo por la cara, nifdia bnena á volapié en las tablas, 
desde lejos á toro parado y siu lUPtí-rse, tres intentos de diífCabcUo 
eonpftraptít*; xDPéiá'tpndidWy délautera y EU bajonazo anAaoti.>. 

• Cuntamos 42 pases y hubo un aviso, pitos, palmos y iJ3riir.jazos. 

Yf̂ t<4><l'el quieto, cegntit,.bragado, m«l»ae, eornicorto, peqcMÓo 
y con pies.' El «GiUoc dio^on limpieza el cambio de rodiUua. Ra-
fjiel entfó ci/couí sticítoaa con uo aftcioaado del 3. Méfios hu-aí.s 
y i|iás, valoí, ymAseTto, Sr. Lagatiljo. Laaga riñó con un mono 
SíbiO.lGuánia bUís mBMirol'DaZifra, «Veneno» y til de los Ga­
llo,» refefeií-jPftfítóíWloSiPBjaaoR» (¡orcináí tombo» j tr<»í!f'3ttcos fuera 
de pelea. Oi'spues de poner el «Craeerita» él prietier par, que fué 
»J|Q,pa8»e«*;deífÍ0B.ilíi8o-ere«ó el toro. 

AlmPudrciiC(̂ gÓ!U{t..parj)l.«M9o y terminé la «uérte con un par I 
bueno de «Gaerrita,» sesgando. i 

«Gailito» ailió «prpocup.ido», y dié un pincha o de lejos sio sol- i 
t'-r, otro sin iu<it6rse, uí a torta, baja desde ¡argo^ ahondándola el \ 
«Jifr.'» dekdtí las tabla?, y otro pinchazo mejur que lo» anterioces. I 

Los pases fueron 15 con dos coladas. 

El último fua.car#^, bragao, cofaico?t« y «jifjpro; era tardo, y 
rolo al «Gallo» 1» arrancaba d s ^ ^ w L e choca^hi^o negro. 

Tomó «Estornino» cuatro varas, ]pM!f)a<t.T«& tumbo y mató nn 
j ico y sin embargo i0 conlenanon Ifuego^.'^aé atrocidad! Le dieron 
iil presidente la gran, silva y pa)^aiaal duff^-

Entre Bejarano y Cosme pnsieroft\do»,#are8 en el suelo y nn 
un par y dos medioaen el suelo, t>aV(w4!ftel toro por frente al 3. 

Manuel Molina CMn4.yflík*,d9Í*«»f.*i<S^Í.:P?so« y nn bajonazo 
b-ranoand;'». 

El primer (oro.uolblo,- de mmhas libff», sin codicia y parao en 
los dos últimos tercio»» 

El segundo, peíjueño y sa §alii\ nobíe «jempre. 
El tercero, un b^entó-ro, aunque itequeSo; le picaron mal y le 

lidirron peor. 
El cuarto, un toro bueno y bonito, de ei^ifl^ y codicioso; parao 

en muerte. 
EJIi quinio, de peder-y tardo; en palos y muerte se aScionó á los 

tableros. 
El sexto, tarffco.cporoino merecía fuego. 
Rafael empp,z6 bien el tr?8|e;c<4fil.,p^4p^ ,̂|9]5< ;̂̂ Baî ^5 t̂O|̂  cer-

qoe este diestro DO abandeéati trttíf tfflta'iái í»»í*á'áatar un JMt««go' 
Enel cv^a îo,.dio tíe»apsw»fiHe)mimí-^>t«A1imfi'-8^fmü y 

ea«ró en la forma ,de:e««*a«ili*e. ' 

PíWftáa la í!ienav«l l«Eft««t*e^^'*'^4'***-*^ 
El jijGallp^»<enî l segundo, no quedó tambienoaímüÑto^o oip»-

rary dada la nobleza y el poco respeto del bocrj|[ft^, ,,^, 
En'el quinto, mal. 
Mapuel Molina, fn eljBrc^ro,,^p ^ l ^ , ) 3 i ^ u ^ ^ ^ í * | « « 6 n i 

matar. 
La última media estocada, estando el toro muerto, fué buena por 

caiju^lildad. ' , ' ' 
En el sexto mal. 
Buena corrida: fusilables los picadores; buena entrada: nublad» 

y caluroso el tiempo: bien en un toro iGrüerritlíi» y Almendro. El 
Presidente estuvo aoortafo<!efltítiáí»««i#ilW»ieB^a6dar fuego al sexlo* 
Fué un disparate supino. 

El Dr. Sr. lila h» curado esta tafde en Ja^^enfermerfa á Mannel 
Caderón de una gran eóií|)Moii eerfl>i;a1: .^Ifan de loa Gallos de 
un arañazo en la cara y áüá cóítúeión î n̂ un jé^O y á «Jnaneritode 
una luxación en el brazo derecho'. 

El doraiago pas.ilo sn vdriflcó en ,el circo |ie la Victoria de San-
lúcar una «nrriia An auvl lo^ da tras aníiji, de la ganadería de don 
Pedr.i Roíri-íiifZ Ar.;os. El ganado fué bravo y Bueno, pxcepto el ter­
cero que il.,vó fuí-go y et̂ tuvo huido en todos los tercios. El «Ame 
ricano», í'irccior di! los aficionados, estuvo Men, muy trabajvdor y 
deseando agr.idar; al cuarto le puso na. pK dejjilíl^eiJIjt^MiW'O''' 
El aft¿iou:«do iWtíriao estuvo bjen; m ij,u riin.eroJ()î jy« ,̂,9ft|| «e^f i^ 
dad y va'eatia diado e do~ pio.iiflío* y a;\n bu*9;% <||tS(ga4íH ,4.9f,i.m 
baodsirilUíros. oiíguao; <ÍD los pjc.ilorrfs, (>iJorj; o}t̂ ia#,ii)!V)̂ f̂|tf̂ , 
cuatro; lit (>n'.r¡t4;i un ñi-:'io; prtwidon;iii rejjj'iiiii.. 

El di6 t̂̂ o ierflz:ino J Kin ManUíjl Gnnpí) Lorn irá en Li>boa 1<'H d;as 
- i ' y 31 dnl corriente. . ,• ' 

~ , . ,-. . . . , .V 

El toro cuarto de loíli V'í(̂ oji e|4(|fi"4>{i (i(»iS«l|l^ iéÍUfl»Wí co­
gió á «Currinche» cnanlo 9I 4|?Sfi<"u »P'J!#>,4*?WílifíilV>BÍIlMÍíCBjí» 
teo. «Carrito., por poBer̂ e, fej|n,!.i»ftop5i^,eftf%Ba#nWit8J»|!^ 
<n ia'fjncion, y «G-ierrita» n f̂̂ Ó ĵiM^^^p*. t <i;;<|,̂ . g .̂ii4 ,̂̂ ^ .̂ií̂ ¿̂̂ ^ 
buena, íiendp inu^ i»,p|ag îjipj, . >.»«, n •, 1 í 



La corriiía yeáfiC"'» f 1 di.i ÍO en Mál.-if?» foé baenn; los toros 
de lÍMfriotioevo^iftríttijaego, fl«-tniii iiU dió ai t-i itero ana etotada 
superior, lae^t-cada d U tifdf\ 1-. r^gíliU-;»» oi títr,.. MdXZaHiiii ban-
défírfe'ó «I citárt.1 j lo matft bi*n; '.ani \ien ¡«e lu r,')<:U,iron. 

Hivy habí* {ór38do.en'Z4rago!(a Quilez y Va'ladolid. lidiindose 
8w»'t6ro»í'd«I>iBe»ifBí>;A'«kaj de Tíldela. 

En Ja corrida celebfada" el j^evas i'.n Barcelona, loa toros de his 
hijss de'Á'éas'faeron btetj s y uiatir.» 18 csbiilloR. El tercer bicho 
fOé''aí (íorral''fnd«biyarüPút6 por e-t 'r asiiiU'li) y tuvo que eóíázatle 
liftrmO'^Ua. «Frascnelo» tnviy hit̂ a l<* Av-iaa dos toros; HértririgiUa 
cütapúú, Kanánldose la oríjs d,-l apgundo biclm. Scibr«í;i i"ron «Os-
tiOB*»y"«Ri»g3terÍB». 

La Diputación provincial ds Madrid acordará probabu incLitP, que 
todos los Viiietes para la ci trida de Bíneficeucia se «ípecdací oa e! 
deBpi.ctio, reservando por «opuesto ÍUS localidades á los abonados. 

Tfaftí,o,riO ,̂df¡ff pinosos de Ri^amilan se iidisrou ei jueves en Za • 
r|\g9^;SÍie!PfJp,maosps.el segundo y tercero. 

Al primero lo mntó Quil^z de un JJÍÍIUIÍZO y dos pioobazon; el 
8i^ |̂i{l4o iij|Bri^¡en el iiallejqp, y al tercerolo maió «ValJadoüd» de 
Una|,^.|^iy8s ̂ g p , caída. 

JÍM?P.fiWlL.ti#i»íf J la «ntrada fae regular. 

Wi di» 11 hubo novillos «a Valdemoro. 
.•Blf,t<trefrBOWMo.fiBmdo. cogiá á na cliico llamado Emilio {el 

F'ieja) y lo volteó; cayó de cabeza, y casado fué llevado á la enfer-
»ef4a Jinli»;ni9qrlo, paes tenia deshecho el cráseo. 

El torete de muerte ftw banderilleado por Lea!, que puso un par 
ág^^m^i» vvekft^ au-o de sobaquillo; el Falencia un par superior 
a i c j t w ^ j e l He^^ú upe, regular cuarteando y Jiaqniu del Rio 

.,iñe#» t^mbieB al OBarteo. 
• Efc»«fcMjí>iFéikJMUr,tin (a) ||i¿«/eiio) acabó con ei bicho do seis 

pin^lMjhimym^d» atsa>rDs;adft, cuatro intentos.de deacabello, echan-
^#)>;W»,«ií«!»Í*lsé9>ílflauta, i»Vd Iftcpladas. dio cuatro pases natu-
•»Ü<if^á&Íli9fiVém«iy>^Í>hhm^^ím»m^i**^'i»«' estuco infornal. 

TE&^RAMAv 

* ' SEVILLA., 14. 

Oahó tóroí Anasíasít», buenos^ doce, caballos; matadores, b¡ea; 
Fíeñt»?', CWrtñche, i^xvitaio', Úurritq., eufarmo; Maízaatioi ilc.m-
i!ó ruidosa óvaqíon HJtiertáJtrestoro».^ 

TOROS EN BILBAO. 

Primer» cpjrrjdgceJfibraiJa en la,plaza de Vi,sta Alegro el!? de í?ayo 
de 1885, en la cual se debieron lidiar íeis bichos de D. Julián 
Bafiu«l<jia.y^Sal9e4o> 

y oigo íC debieron lidiar, porque, eou'O veráa Vas., apreciables 
taurófilos, la empresa, á cargo de D. VictorFau, se per r itirt bififjur 
los coru úpelos corres pon diretes á las dos corrí las, y darnos e«i c.ida 
una t n<s mpíplado» de la ganadería mencion.ida y de D. At.in.isio 
Rod.igu.-z; y no obstant.e les pu^ip'.roü á 5o.'- seis ia iii7<iía de B.ñao 
luft* lo. cji^ tj:ep¡ ii(> )ncopsp5i«r4 á ninguno ie los dos gauadsro?; 
porqu^i esto a.R!'.fiiS>i^'p ciiuyció ei pábUco q e veis. qu<' dierüO 
jg,"'t.l j e « ^ UítóJs. tiirftsque otroSj si se eu£lea.-ie;por juego de t-ttar 
heetjics unos burras suajarneuts huiiUis tiuMuta Uidos los t^ic^os, ex­
cepto el quinto loro; pero ¡'de par los a6eion:idos <nie tule.aa que 
pssen á baod^riHas fri-is, no tomau lo más que dos varas vn toro, 
tres ot'-o, y ell»» obligándule' por cspíício Az 10 minau.i»:, A I ,P r">s 
y me-lií PD punto ooupiV. ei p Lo .p»i «üffcu. ni asi*.;»' '..<. •-•. A .,u,. .tf 
Sr. Aga leor, y & los ac-rdem l« h> b<iid! <»• aiú ><'Í '•'' bi?. > e. ¡nnro 
de la* '«i«aí i ' te 8a!/it«Bp.;,ídas ¡.or Fflip» G-.fcla > íL.i^ariija»; j cct 

locados cada uno en sus puestos se abrió la puerta del chiquero Á.̂ * i" . ' ' J A ^ S 
af>arí!ció el primero, retinto, abierto y caído de cuerna, da muoM^*" '• J '^^ 
libras, fiarado y con ^anas de najarse, porque á los prinaaros capí*-^*'" ^' y " / ^ 
tizos comenaó por soplar á las capas y huirse; pero tanto y tanto K f^i 
molestaron que.salióuna vez detrás da Bernardo Hierro, y saltó con él x ^ , l - \ j \ ^ 
al callejón, dándole el consiguiente susto; vuelto al redondel le .hi-
cieroníos chicos alguaosíe.-.-jries y le suDlicaron luego repetidas ve ­
ces que entrase en varas; pero el tetro decía que nó con la cabe?a y 
andando híicia atrás se daba media vuelta y de esta n)od,o eoibistió 

; al foso hasta tres voces; por fia tomó dos puyazos del Sastre matAn-
; dolé lía jaco y dos de Aíaban derribindole en ambas y estando al 
i "iUite los espadas, si birt» el buey se salía solo de la suerte, 
' Y sin más bino la penal el presidenta y pasó á bauderiUas feias, 
i olgando «Joseito» un magnífico par al cuarteo y otro superior al saa-
I ,.(>., y «Corito» uno alrelanc?, pasado; el animal en este tercio t p * 6 
! < re»» veces el olivo. 
[ Ft ' ipe, da ssul y negro, cosió los tr.istos y después da uno en 
' • alendo y dqs eun la derecha, sufra uaa colada y se tira de lejos al 
'\ volapié, resultando una media en hueso bien señalada, saliendo el 
! 'iiestro por la cara y irompiaaf>; iu>ig.3 le dio nnps cu3ntos telonaíos 

¡lara otro pinchazi bien sieñaládo, una pasada sin herir, ca eudo de-
! ¡ntft d« la res, sin que esta hicújra iinda p^r él; varios amagos y 
ina aígo contraria que í'.hondó B^inar.lo Hi>rro des'ío el callejón y 

le mnlt.iroo; el puntillero á i* cuarta; el toro saltó en esta tercio a l 
Laüejoa ffino vi^zm-, pfiro GT3':> -¡.ja ya »)•'• saltará más; iséalela tier­
ra leve! 

R?tirados los calaveras dai reáondi'l, asomó la jeta el segundo 
'le BaSaelos, retinto, meleno, oriú-alEo, de e.*ca8a8 libras y por 
ítem resentido de los cuartte trsseros; siilió abanto y se eScii'pia"al 
hierro; FaUpe ea un rocirle que U; hij-i lo derribó y creíamos ^ne' ho 
volvería á levantarse. A fuerza de mticho obligarle tomó cittéo puya-
sios, tres de ellos de refilón; tota!, dos varas en las que mató'niéffio 
cabal o porque e l otro medio estaba ya muerto á consiíéwccfa* de la 
enfermedíd que contrajo en las astas del toro anterior. Tomáronlas 
banderillas Ensebio y Galindo, clavando el primero par y medio al 
cuarteo y uno orejero, de frente el segundo. Cambiada la suerte em­
puñó «Lagartija» lOs avíos de matar, ydñspuas de ocho pases como 
pudo y lo permitía lus malas condiciones de la res, intercaló una e i -
tocada baja á volapié tirándose de lejas, «a pitichá^o %iéh séSaíaéo 
y una algo caída. Et punflíDerr» acertó á la primera. El estiada v«áííá 
de cobre y negro. • 

(Se CMÜvmrá,) 

¡OLE! iOLEi 

No crean u<t«de.'qíia vor A ocuparme de,aq.^.jl célapre caballo 
que alcauaá alg'jnas victo i^ en elílipódromo da M>drid.híí«9 años, 
ai del OLtasi.ísaso coa que r^ipicsE el epígrafe de esto aítisrilo I Í » 
¡lücionariof al c:i.iíe flacaQ'io.'s ettandn labaüaara da «I íloUlequiebro ó 
la cantaora .lanza uoa uota q VÍ on^''^ oonfuaJi-KK -.on la q^neja de un 
ruiseSifr, ni du la alrixif.icin i tO". que --« ñas f8í;a;»ada frjjie aludida 
ctrando pasa á nuestro lado aua m 'refia ó una rubia do formas es­
culturales, ojos revo'uciouarios, boca iocitanta y andar provocatífo: 
vamos i\ ooaoarno.^ de ios ¡olool que oimuí en la plaza muchas ve­
ces, pwo sobre todo cuar'do dan los diestros algún pasa cambiado é 
tVaa I'nsfintera eu el míiraeuio de tjccutar una suerte. ¿Qué mé­
rito eacoatrarAa lo- uiau-iaa 'os ea q e un diestro, con mis ó iĵ oÁoB 
fiipra;* -H !fs «ab íZH, Usga ua moviaiiento brusco y arroje lá monterii 
por î l .<;!-(i!>? Y'í prcocDpado por esta cuestión h.& practicado esf/í 
suerte cn>;ch.'is Teo«s á solas en mi casa y puedo asegurar (̂ uf ,09. x\a-
im mér¡t'.!, ni pura ejecutarla se neceátaa dotes especiales^ ni valor, 
oi int-lig'íSfjia, ni rada. Asi es que los i-fioionaáos que splanden al 
ver piir <•! «iré U montera, díbau entusiasmarse sin duda p T \;\ gra­
cia con q.:» o', -spada muf-v- la cübf-ZH, y cp, ese ca-o ha'üreraos'de 
tU: í-, • ¡/.ísn tí IM «¡.¡e lachan í̂e !»;»!>r;i;.ií. á la^ corridas d^ toro_». y 
t!!m«m- •ifí' Hig-in ,Vvi \\:¡Aia. fuego sobra la pt . . j , , coma ioKte 'bó-
raurra y os otros pueblo» de ¡.¿ua nos habla la Biblia. 
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Pero euáiidolos ioles! suben de ponto, es al dar un diestro pases 
catíibiados. (Qaó entusiasmo, qué voces! Cualquiera diría que el pase 
cambiado es la suprema suerte del toreo, y sin embarg», el tal pase 
ni tiatte láériío, ni es arriesgado, ai sirve ea fia, nías que para en­
gañar á cvatro boboís. Sa dá estando el diestro fuera de caclio com­
pletamente, no sufre el loro destronque alguno, no se corrija de 
cualquier defecto que tenga, ni demuestra en el matador que lo dá, 
táiti que ganas da alcanzar un injusto aplauso y poca conciencia para 
¡practicar él pase de péctio, del cual es mala parodia el cambiado* 
DesterretQos esos aplausos y esos entusiasmos tan improcedentes, 
•pues de lo contriírio, dentro de poco tiempo las verdaderas suertes 
del toreo van á desaparecer suititujéndolas esos otros lances que son-
bijos del miedo y de la falta de conciencia para practicar los precep­
tos de log grandes matadores. 0 

TOROS EN VALLADO LID. 

Corrida celebrada el 10 de M»yo de lg85. 

Presidencia del Sr. D. José Barrosa. 

A las tres y media, que era la hora anunciada en los programas, 
ocDpó el palco presidencial y dio principio la lidia, rompiendo 
plaza 

Bolichero, de la ganadería do D. Joan Martin (antes Granja), de 
San AgDstin (Colmenar Viejo); «Ojitos» saltó con la garrocha regu­
lar; «Actillaro» y el «Sastre», pÍGadores#de tanda, la agojerearoaseis 
veces la pie!, costando tres regularos tumbos al segundo; dos vece*' 
jDOJé el palo el «Calesero» y perdió un potro; durante este tercio e'' 
toro íe maniüTi) bravo, manifestando después tendencias á huir. 

«Türnerog» y Eusebio le colgaron tres pares, correspondiendo 
dos al prímeru, todos ellos muy medianos. Juan Raia «Lagartija» 
Hae lacia rico traje verde botella y oro, brindó en la forma' ordina-

*IÍ8, empezó dando un pase de pecho superior, tres en redondo, dos 
preparados, y sobro corto dejó media estocada en todo lo alto. Tres 
pases coa la derecha y en la misma forma, largó otra media estoca­
da, sacó el estoque y descabelló al tercer intento. Palmas. 

Mariposa se llamaba el segundo; desde qne salió al ruedo de­
mostró no estar dispuesto para pelear, pero en fuerza de acosarle sa­
liendo hasta los medios, se ptfdo conseguir sa acercara al «Artillero* 
dos veces y tres al «Sastre», sin consecuencias. 

«Galindo» prendió un buen par, y medio tan mediano como ê  
«atero que á «Corito» le corresjfondió. 

«Lagartija», que sin duda no observo que el toro tenia muy ba­
ja la cabera, empleó una lidia contraria, citando siempre descubier­
to, sufrió un desarme, salió embrocado, hizo pesada la faena y arran-
eafldo largo al tirarse i herir, el toro tu¥o lugar de enmendar el via­
je, y resultó de todo una estocada de las llamadas pescueceras; al-
•f ülios aplaudieron líuocentes! 

Con mis vóluntaa qus su hermano salió Gaitero, colorado y de 
l'oaiaíía; «Artillero» picó cinco v«cese rasgando en una, «Sastre» lo 
aiío euyki y perdió el caballo; «Ojitos» y Bernardo salieron en com-
p«teacia paralacerlo peor y nada tuvieron que echarse en cara; el 
toro estaba huido y sin hacer caso de la muleta de «Lagartija», en 
ttiá de 808 salidas, el diestro aprovechó y remató da una estocad 
en lo bÉeáo. Palmas. ^., 

Él coarte y uítiaio de Coínienar, y que corraspondía á «Lagarti­
ja», atendía pot Éscrihuo; «Ojitos» repitió el salto, y como en el 
primero, cumplió regularmente; el «Artillero» se acercó tres veces 
cayendo en un»; «Calesero» llevó un gran porrazo; el «Sastre» fué 
daspontado dos veces, y el «Pajarero» perdió un caballo, cayendo 
al descubierto; cuando el bicho se disponía á engancharlo, «Lagarti, 
ja» 80 agarró á la cola y se lo llevó, mereciendo grandes aplauso que 
se repartió con el «Ojitos», por su oportuoidad al cubrir con el «apo­
te el cuerpo del picador. ¡Olél 

«Lagartija» tomó los'palos de manog de lo* de tanda, y cuartean­
do muy corto, dejó en lo alto de la cruz un excelente par, el de la 
tarde; quiso quabrar al colocar el segundo, pero resultó un cambio 
de tareera clase y un par caido, daspusB ídejé otro m«<Ü8 eá- igual 
forma. 

Armado de estoijae y accesorios, brindó á varios aficionado?, que 
se hallaban en uno de los burladeros; después de un regular trasteo 
quiso citar á recibir, pero como no vació lo que debía, resultó un 
embrollo y gracias á una eetocida ontraria y baja de la que eljtpro 
se echó, que sin esa circttaatancia nos hubiera dado un disgo^lo. 

El quinto y sexto procedían de la ganadería de D. Pedro Barran­
co, de CabeMS de San Juan (Savilla); correspondía matarlo» al me­
dio espada José Martínez Galindo. Mediana fuá la lidia que se le dio 
por lo cual nos abstenemos en detallarla; sólo lo hacemoB del fin trá­
gico que cada uno tuvo. 

El primero lo pasó Galindo á la carrera, y demostrando miedo, 
perdió el trapo, pinchó en la tierra y en el espacio; y por últinso, 
dándola las tablas, le tendió á sus píes de un íolfetazó regular; el pú­
blico le arrojó toda la yerba que en gran cantidad fetéce en leía tendi­
dos; la silba aun se escucha. 

Mientras los muchachos pareaban el segntiáó, él áéSttr pífesidóa-
te llamó á su palco á «Lagartija» y parece le ordéñí Se ««'caTijáfá de 
la muerta del toro, á lo que accedió; dada la »elí»l y cuando Galindo 
se disponía á cumplir su prometido, Juan le cogió los trastos, no sin 
que el primero opusiera á ello alguna resisteacia, pero lo cierto es» 
que se lu despojó de los atributos y «Lagáítija» otiipl^hdo v i me­
diano trasteo, remató 4 la fiera de ua «a7Ceíe««^oíí«a«0TaaBJí supe­
rior al que Galindo propinó á la suya. 

Drt la jerba arrojada al compañero, seüef Jiagtoraí^j ci^rMpim-
de á V. las dos terceras partes. ^'" '/f • 

Y para terminar, seior presidente, si uoli»it(pitt V: * iaai, be de 
permitirme hacerle una observación. Lt prasidwldtó, creWÉOTi eítá 
para hacer que se cumpla en todas sus partas el prc|;rriiii^'' |Al qtie 
pueda con sus atribuciones alteíAi^, y meads ák>per|iteto de liadie, 
y con lo ocurrido por virtud de l a r d e n dada & íbgeo'tífa p>ñ qtta 
matara el toro qne á Galindo correspondía, se peijudieatftdtlÉleauMita 
la reputación artística del segvnd», y u l< iumé pM» per é u iiWr-
gonzosa humillación. No es menoa culpable el que, pttdiendo, ttO 8e 
niega á secundar una orden que pedia haberse reformado, habiendo 
hecho justas y prudentes obsecvaci^ee: el Lagartija faltó al com­
pañerismo con más coaocimlento de canea que el se3or presidente, 
y por lo cual es más censurable su conducta, pues b^eBS|l)e esa dies­
tro que no siempre se está de buena, y enionces « ^ jioe sunca es 
cuando debe ayudarse al débil, y en su carrera, como en todas, ni»-
guno es necesario, y todos útiles, y á veces se debe la vida al q«e 
parece vale menos; ya conoce V. eases prácticos y es inútil que aquí 
los consignemos. 

EL ENANO DE MABÉID. 
&AOBTA SÉ LÔ BÉKÍAS T DB TOBO& 

¡¡¡£«1 p e r i ó O i e o iÉiá¿ b a r a t o d e J^épafiLaü! 

Bógala á los sascrltores de prOTlnelaa, qné lo pidan, lü lista 
de los números premiados en loa sorteos de la lotería: los qne 
se saseriban por «n aüo tendríB dér«eh<r4 reelbtr f^tlÉ úk 
libro con la tese&a áe todas las ééi*rldlt' qk» M cUlébren ea. 
Madrid. 

TRES PESETAS al ailo en Madrid. 
CUATRO ÍDEM Ídem ea provino!»*. 
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